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Los estilos educativos de los padres y la
competencia académica de los
adolescentes
SANTIAGO PELEGRINA, MARÍA CRUZ GARCÍA LINARES Y
PEDRO FÉLIX CASANOVA
Universidad de Jaén
Resumen
El objetivo de este estudio es analizar la relación existente entre los estilos educativos de los padres (democrá-
ticos, permisivos, autoritarios e indiferentes) y distintas áreas vinculadas con el rendimiento académico de los
hijos. Participaron 372 chicos y chicas de entre 11 y 15 años de edad que evaluaron a sus padres en función del
afecto y del control que percibían. Además, cumplimentaron diversas medidas para evaluar su rendimiento aca-
démico, su motivación académica, su competencia académica percibida y sus atribuciones sobre las causas del
éxito escolar. Los resultados mostraron un patrón claro y consistente en el que los hijos que percibían a sus padres
como democráticos o permisivos lograban las puntuaciones más altas en las diferentes áreas analizadas. Los
resultados se discuten considerando las dimensiones de afecto y control que subyacen a los distintos estilos educa-
tivos de los padres.
Palabras clave: Estilos educativos de los padres, rendimiento académico.
Parenting styles and adolescents’
academic performance
Abstract
The aim of this study is to analyse the relationships between parenting styles (democratic, authoritarian,
permissive, and neglectful) and several aspects of academic performance. 372 children between 11 and 15 years
evaluated their parents in terms of perceived acceptance and control. Their academic performance, academic
motivation, perceived academic competence, and the attributions about their academic success were assessed
through self-report measures. The results showed that adolescents who tended to consider their parents as more
democratic or permissive scored highest in the various areas analysed, while the lowest results were for the ado-
lescents who perceived their parents as neglectful or authoritarian. These findings are discussed in terms of the
dimensions of acceptance and control underlying the various parenting styles.
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Tradicionalmente se ha reconocido la importancia del entorno familiar como
uno de los factores que inciden en el desarrollo del individuo a lo largo de todas
las edades. Durante la adolescencia se producen ciertos cambios en la posición
relativa de la persona frente a la familia, los iguales y la sociedad. Por ejemplo,
los adolescentes se enfrentan a la tarea de lograr cierta independencia de sus
padres. A pesar de estos cambios, a los que deben adaptarse tanto la familia como
los propios adolescentes, los padres siguen desempeñando un papel muy impor-
tante en el proceso de socialización de sus hijos (Grotevant, 1998). Su influencia
no sólo se circunscribe al contexto más próximo, sino que se extiende a distintos
ámbitos, entre ellos al escolar. De hecho, si las condiciones familiares no son pro-
picias pueden derivarse consecuencias desfavorables para el hijo, tales como una
disminución de la motivación y del rendimiento académico que finalmente pue-
den conducir al fracaso escolar (Eccles, 1991). En este trabajo se pretende poner
de manifiesto algunas de las relaciones que, durante la adolescencia, se establecen
entre el contexto familiar y el escolar.
Una de las principales aproximaciones empleadas para analizar la influencia de
los padres en distintas áreas del desarrollo se deriva de los estudios iniciales de
Baumrind (Baumrind y Black, 1967; Baumrind, 1971) y de la posterior propuesta
de Maccoby y Martin (1983). Consiste en clasificar a los padres en función de
determinadas características que potencialmente influyen en el hijo y que definen
diferentes estilos educativos. Los estilos educativos hacen referencia a las interaccio-
nes entre padres e hijos que ocurren en un amplio rango de situaciones. El efecto
que ejercen sobre el comportamiento del hijo es indirecto, a diferencia de la
influencia más directa de las prácticas disciplinarias. Concretamente, los estilos
educativos, por un lado, modulan la influencia de prácticas específicas (actuando
como un contexto emocional) y, por otro, afectan a la susceptibilidad del hijo a la
influencia de los padres (Darling y Steinberg, 1993). Una de las propuestas de esti-
los educativos más utilizadas en el última década combina las dimensiones de afec-
to y control de los padres hacia los hijos (p. ej., Steinberg, Elmen, Mounts, 1989;
Steinberg, Lamborn, Dornbusch y Darling, 1992). A partir de esas dimensiones
pueden establecerse cuatro estilos educativos: autoritarios, democráticos, permisi-
vos e indiferentes. Esta clasificación de los estilos educativos paternos será la que se
emplee en este trabajo. 
Las características principales de los distintos estilos educativos parentales se
pueden resumir de la siguiente manera: los padres autoritarios presentan un alto
control y un bajo nivel de afecto. Estos padres enfatizan la obediencia, el respeto
por la autoridad y el orden. No son proclives a realizar intercambios verbales con
sus hijos y exigen el cumplimiento de las reglas sin dar explicaciones (Baumrind,
1991). El segundo estilo educativo es el de padres democráticos, que se caracteri-
zan por mantener un equilibrio entre altos niveles de control y altos niveles de
afecto. Así, estos padres establecen reglas y controlan la conducta de sus hijos. A
la vez, les dan apoyo, son afectuosos con ellos, estimulan la comunicación bidi-
reccional y tienen en cuenta el punto de vista del hijo (Baumrind, 1991; Dorn-
busch, Ritter, Leiderman, Roberts, y Fraleigh, 1987). El tercer estilo educativo
de padres son los permisivos, que se definen por mostrar un bajo control y un
alto nivel de afecto. Estos padres son tolerantes y afectuosos. Ejercen poca autori-
dad, plantean pocas exigencias para que sus hijos se comporten de forma madura
y permiten considerable autorregulación a sus hijos. Finalmente, los padres indi-
ferentes puntúan bajo tanto en control como en afecto. Estos padres no controlan
la conducta de sus hijos ni apoyan sus intereses. Sólo se preocupan de sus propios
problemas y se desentienden de sus responsabilidades paternas (Baumrind,
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1991; Lamborn, Mounts, Steinberg y Dornbusch, 1991; Maccoby y Martin,
1983). Ver también Palacios y Moreno (1994) y Parke y Buriel (1998).
La mayoría de estudios, realizados para analizar la relación entre los estilos edu-
cativos de los padres y el rendimiento académico, indican que percibir a los padres
como democráticos se asocia a mayores calificaciones escolares (Dornbusch et al.,
1987; Lamborn et al., 1991, Cohen y Rice, 1997; Glasgow, Dornbush, Troyer,
Steinberg y Ritter, 1997; Steinberg, Lamborn, Dornbusch y Darling, 1992). La
situación contraria, es decir, los peores resultados, los obtienen los chicos que cali-
fican a sus padres como indiferentes (Lamborn et al., 1991; Glasgow et al., 1997).
Por lo que respecta a los padres autoritarios y permisivos, Lamborn et al. (1991)
comprueban que las calificaciones escolares de los adolescentes con estos padres se
sitúan entre las que alcanzan los hijos de padres democráticos y las que obtienen los
hijos de padres indiferentes. Partiendo de lo anterior, algunos autores (p. ej., Beyer,
1995; Glasgow et al., 1997) plantean que la relación entre los estilos educativos de
los padres y el rendimiento académico de los hijos debe estar, en parte, mediada
por variables como la motivación, las percepciones de competencia mostradas por
los hijos, o las atribuciones de éxito o fracaso en las tareas escolares. Esto supone
que los estilos educativos de los padres deben relacionarse, además de con el rendi-
miento escolar de los hijos, con esas otras variables académicas. No obstante, hasta
el momento no se ha abordado de manera conjunta el análisis de la relación entre
los estilos educativos de los padres y todas estas variables. Además, en distintos
estudios que analizan algunos de los aspectos señalados, se obtienen datos no del
todo consistentes. De aquí se deriva el principal objetivo de este trabajo, que estri-
ba en determinar la posible relación entre los estilos educativos de los padres y un
conjunto de variables relevantes asociadas al rendimiento académico de los adoles-
centes.
Una de las variables directamente relacionada con la ejecución académica es la
competencia cognitiva percibida. Este concepto se refiere a la autoevaluación de la
propia capacidad para cumplimentar una determinada tarea cognitiva (como las
implicadas en las situaciones académicas). La percepción de competencia de cada
alumno afecta a variables que se asocian con el éxito en la ejecución de las tareas,
tales como la persistencia, la preferencia por el reto, las expectativas y la motiva-
ción (Harter, 1978; Harter y Connell, 1984). Entre los estudios que han intenta-
do relacionar la competencia percibida con variables familiares están los realizados
por Grolnick y colaboradores (Grolnick y Ryan, 1989; Grolnick, Ryan y Deci,
1991; Grolnick y Slowiaczek, 1994). Estos autores comprueban que el afecto por
parte de los padres se relaciona tanto con el rendimiento académico como con la
competencia académica percibida. Por otra parte, Lamborn et al. (1991), conside-
rando los estilos educativos de los padres, constatan que los hijos de padres demo-
cráticos son los que presentan mayores niveles de competencia percibida, segui-
dos por los hijos de padres permisivos, los de padres autoritarios y en último
lugar, los hijos de padres indiferentes.
Otra variable que desempeña un papel significativo en el aprendizaje y en la
ejecución escolar es la orientación motivacional del estudiante (Grolnick y Ryan,
1987; Gottfried, 1990). También parece claro que los comportamientos de los
padres pueden incidir en la motivación académica de los hijos. Así, las prácticas
educativas que estimulan el placer por el proceso de aprendizaje, la curiosidad, la
persistencia y la implicación en la tarea se relacionan positivamente con la moti-
vación intrínseca de los chicos y con el rendimiento escolar (Ginsburg y Brons-
tein, 1993). Con respecto a los estilos educativos de los padres, se ha puesto de
manifiesto que el estilo democrático influye positivamente en variables motiva-
cionales (Baumrind, 1991; Kurder y Fine, 1994; Rock y Ekstron, 1991).
149Los estilos educativos de los padres y la competencia académica de los adolescentes / S. Peregrina et al. 
Las atribuciones que el estudiante realiza sobre las causas de su éxito o su fra-
caso en las tareas escolares también están asociadas al rendimiento académico. El
trabajo de Glasgow et al. (1997) representa uno de los pocos estudios que anali-
zan la relación entre los estilos educativos de los padres y el estilo atribucional
que manifiesta el hijo. Estos autores comprueban que aquellos adolescentes que
no perciben a sus padres como democráticos atribuyen con más probabilidad los
resultados académicos a causas externas o a su baja capacidad. También encuen-
tran que el estilo permisivo en los padres no se asocia con un estilo atribucional
disfuncional en el hijo. Por su parte, Trusty y Lampe (1997) constatan una aso-
ciación positiva entre dos características fundamentales del estilo democrático (el
afecto y el control) y la atribución de los resultados a causas internas.
Tal y como se ha descrito, los estudios realizados indican de manera consisten-
te que el estilo democrático está vinculado positivamente con el rendimiento
académico y con algunos otros aspectos estrechamente relacionados con la ejecu-
ción académica. También hay varios estudios de los que parece derivarse justa-
mente lo contrario en el caso de los padres indiferentes. Sin embargo, las anterio-
res investigaciones no han permitido establecer un patrón claro para los restantes
estilos educativos. De hecho, ciertos estudios revelan algunas inconsistencias.
Por ejemplo, si se comparan los resultados obtenidos en las diversas variables con
respecto a los estilos autoritario y permisivo, se puede comprobar que mientras
en el rendimiento académico los primeros aventajan a los segundos, en la varia-
ble de competencia percibida el orden es inverso (Lamborn et al., 1991). Este
puede ser uno de los motivos por el que algunas investigaciones recientes se
limitan a contraponer el estilo democrático frente a los restantes estilos educati-
vos que se consideran no democráticos (p. ej., Fletcher, Darling, Steinberg y
Dornbush, 1995; Mounts y Steinberg, 1995; Glasgow et al., 1997). Por esta
razón, nuestro trabajo pretende determinar, de una manera más precisa, las rela-
ciones entre los cuatro estilos educativos derivados del planteamiento de Mac-
coby y Martin, el rendimiento académico de los hijos y otras importantes varia-
bles asociadas. 
En concreto, se pretende investigar cómo se asocian los diferentes estilos edu-
cativos (democráticos, autoritarios, permisivos e indiferentes) tanto con el rendi-
miento académico como con la motivación, las atribuciones y las autoevaluacio-
nes que facilitan el cumplimiento de las demandas educativas por parte del ado-
lescente. Con este objetivo, se administraron, a una muestra de adolescentes
españoles, distintas medidas de rendimiento, motivación académica, competen-
cia académica percibida y percepciones de control sobre la ejecución escolar. En
esta investigación se esperaba confirmar el patrón general descrito que sitúa a los
padres democráticos y a los indiferentes en los extremos. Respecto a los estilos
autoritarios y permisivos, se esperaba encontrar un patrón homogéneo de resul-
tados en las distintas variables asociadas al rendimiento académico. Esto permi-
tiría resolver algunas de las inconsistencias encontradas en anteriores trabajos.
Método
Participantes
En el estudio participaron un total de 372 chicos y chicas de 11 a 15 años (la
media de edad era de 13,04 años). Se seleccionaron a todos los estudiantes de las
citadas edades que asistían a dos escuelas públicas y a un instituto situados pró-
ximos al centro de la ciudad de Jaén. Al ser ésta una ciudad de tamaño pequeño a
los centros asisten alumnos de distinta procedencia social, de modo que están
representados distintos niveles socioeconómicos.
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Para obtener el consentimiento paterno, se envió a los hogares de los partici-
pantes una carta describiendo la investigación. Se dio a los padres la oportunidad
de declinar la participación de sus hijos. Tan sólo un 4.4% de los padres consul-
tados no consintieron que sus hijos participasen.
Instrumentos
Variables demográficas. Los estudiantes proporcionaron información sobre su
contexto familiar actual. Todos indicaron su género y su edad, la estructura fami-
liar (si vivían con los dos padres, con un solo padre, u otras posibilidades) y el
nivel educativo de sus padres. Para esto último, se les pidió que especificaran el
máximo nivel de estudios que habían alcanzado sus padres (sin estudios, gradua-
do escolar o estudios primarios, bachiller, diplomatura y licenciatura).
Estilos educativos de los padres. El cuestionario para evaluar los estilos educativos
se adaptó a partir de los elaborados por distintos autores (Barber, Olsen y Shagle,
1994; Dornbusch et al., 1987; Kurder, Fine y Sinclair, 1995; Schaefer, 1965;
Steinberg, Dornbush y Brown, 1992). El cuestionario se componía de dos esca-
las: una de afecto y otra de control. La escala de afecto medía el nivel en que los
hijos se sentían aceptados por sus padres y pensaban que éstos se implicaban y
eran sensibles hacia ellos. Concretamente, se planteaba a los adolescentes cues-
tiones sobre si sus padres: les ayudan cuando lo necesitan, conversan sobre temas
importantes para ellos, escuchan sus problemas, se preocupan por ellos, les dicen
que hay cosas que ellos hacen bien, prestan atención a lo que les comentan sobre
los amigos, aceptan sus explicaciones tras cometer un error y los acompañan a
donde sea cuando es preciso. Esta escala mostró una consistencia interna de a =
0.64. Por su parte, la escala de control evaluaba el nivel en que los estudiantes
experimentaban supervisión y establecimiento de límites por parte de sus
padres. Así, se planteaban a los chicos cuestiones sobre si sus padres: disponen
normas fijas en su casa que hay que cumplir, deben saber si se retrasarán a la
vuelta del colegio, les controlan el dinero que tienen, les tienen establecida una
hora para volver a casa, les dejan salir de casa cuando quieren, les preguntan que
hacen cuando están con los amigos, o con quién han hablado por teléfono, o
dónde han estado cuando vuelven de la calle. La consistencia interna de esta esca-
la resultó ser a = 0.59. La consistencia interna que muestran ambas escalas,
puede considerarse aceptable para fines de investigación (Nunnally, 1987); aun-
que en futuras aplicaciones sería conveniente aumentar esta propiedad, por
ejemplo, incrementando el número de items o reduciendo de otras formas el
error de medida. La respuesta a ambas escalas iba desde “muy de acuerdo” a
“muy en desacuerdo” con cuatro opciones a las que se asignaron valores del 1 al
4. La puntuación final resultaba de promediar las puntuaciones en cada ítem.
Rendimiento académico. El rendimiento académico se evaluó a partir de varias
fuentes informativas. En primer lugar se pidió a los propios alumnos que respon-
diesen a cuestiones referidas a las calificaciones obtenidas en el curso anterior y
las alcanzadas en la última evaluación. Estas preguntas se planteaban con rela-
ción a tres asignaturas: matemáticas, ciencias y lenguaje. Con el objeto de utili-
zar una sola puntuación que reflejase el rendimiento académico general se calcu-
ló la media de las tres asignaturas. El empleo de autoinformes sobre el rendi-
miento académico se justifica por las altas correlaciones obtenidas entre dicho
autoinforme y las calificaciones reales (Dornbusch et al., 1987). De hecho, en
nuestra muestra, la correlación entre las calificaciones informadas por los hijos y
la competencia académica informada por sus profesores resultó ser de rxy = 0.73.
Además del autoinforme del alumno, el profesor tutor evaluó el nivel de compe-
tencia académica que consideraba que tenía cada uno de sus alumnos. Así, se
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intentaba obtener el juicio de un experto sobre el nivel de competencia de cada
alumno. Las puntuaciones cubrían el intervalo desde 1 (baja competencia) hasta
3 (alta competencia).
Expectativas de rendimiento y competencia cognitiva percibida. Las expectativas que
tenían los estudiantes sobre su ejecución en el futuro se evaluó pidiéndoles que
especificasen cuáles eran las calificaciones que esperaban obtener en el próximo
examen y cuáles eran las calificaciones mínimas con las que se conformarían. En
este caso, al igual que se planteó con el rendimiento, las preguntas también se
referían a las asignaturas de matemáticas, ciencias y lenguaje. Para efectuar los
análisis se promediaron las puntuaciones obtenidas en las tres asignaturas.
Con el objeto de evaluar la competencia percibida se adaptó la subescala de
“competencia cognitiva percibida para niños” de Harter (1982) que contiene
siete items (a = .77). El formato de respuesta utilizado fue el propuesto por Har-
ter en el que se consideran dos alternativas contrapuestas cada una de las cuales
presenta dos opciones de respuesta: “muy cierto para mí” y “algo cierto para mí”.
Los items de esta escala se encontraban enunciados de tal manera que la mitad
comenzaban con una frase que indica alta competencia y la otra mitad empeza-
ban con una frase que indica baja competencia. La puntuación final se calculaba
promediando la puntuación obtenida en cada uno de los items que podía oscilar
de 1 (baja competencia) a 4 (alta competencia).
Motivación académica. La motivación académica de los alumnos se evaluó
mediante varias medidas: dos autoinformes cumplimentados por el alumno y
una escala administrada al profesor. En primer lugar se midió la motivación de
los alumnos con relación a las actividades escolares mediante una escala diseñada
para este estudio, basada en la descrita por Vallerand et al. (1993). La escala se
componía de 15 items en total referidos a 3 dimensiones: motivación intrínseca,
extrínseca y amotivación. Debido a la baja consistencia interna de las dos últimas
escalas, en esta investigación sólo se consideró la motivación intrínseca (p. ej.
“estudio porque me gusta hacerlo”) (a = .77). Las respuestas iban de “muy de
acuerdo” a “muy en desacuerdo” con 4 opciones que se puntuaron con valores de
1 a 4. Para obtener la puntuación en motivación intrínseca se calculó la media en
esa escala.
También se empleó un autoinforme adaptado de la prueba de Harter (1981)
“escala de orientación intrínseca vs. extrínseca en clase” para evaluar la orienta-
ción motivacional intrínseca y extrínseca hacia el aprendizaje escolar. Este ins-
trumento tiene cinco subescalas (con 6 items cada una) que contienen un polo
intrínseco y otro extrínseco. Las subescalas son: preferencia por el reto (vs. pre-
ferencia por el trabajo fácil) (a = 0.59), curiosidad/interés (vs. trabajar para satis-
facer al profesor o para obtener buenas notas) (a = 0.65); dominio independiente
(vs. dependencia del profesor) (a = 0.70); juicio independiente (vs. confianza en
el juicio del profesor) (a = 0.69); y criterio interno para el éxito o el fracaso (vs.
depender de un criterio externo, como el del profesor) (a = 0.65). El formato de
respuesta utilizado es el mismo que propone Harter: se presentan dos alternati-
vas contrapuestas cada una de las cuales conlleva dos opciones de respuesta:
“muy cierto para mí” y “algo cierto para mí”. Se asignaban los valores inferiores
(1 y 2) a aquellas respuestas que no indicaban motivación intrínseca y los valores
superiores (3 y 4) a las elecciones que implicaban una motivación intrínseca. La
puntuación final en cada escala se obtuvo promediando los valores obtenidos en
cada uno de los items.
Otra medida independiente de la motivación académica fue la valoración rea-
lizada por el profesor. Para esto, cada tutor tuvo que considerar si cada uno de sus
alumnos se interesaba por aprender, por las asignaturas y, en general, por las acti-
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vidades que se desarrollan en el colegio. El profesor debía evaluar a cada alumno
en una escala desde 1 (motivación baja) a 3 (motivación alta).
Percepciones de control sobre el propio éxito académico. Con el objeto de evaluar las
percepciones de control se adaptó la escala denominada “medida multidimensio-
nal de percepciones de control de los niños” (Connell, 1985). Este instrumento
evalúa el conocimiento del estudiante acerca de qué o de quiénes controlan el
éxito o el fracaso en su vida diaria. Incluye tres áreas: la cognitiva, la social y la
física. En este estudio sólo se consideran las puntuaciones relativas al área cogni-
tiva. La escala establece tres fuentes de control: interno (cuando el resultado
depende del propio estudiante), control en los otros (cuando el resultado depen-
de de los demás) y desconocido (cuando no se sabe de qué depende el resultado).
Los índices de consistencia interna obtenidos para cada una de las fuentes de con-
trol resultaron ser los siguientes: control interno: a = 0.75; control en los otros:
a = 0.74; y control desconocido a =0 .72. Los items implican afirmaciones sobre
el control percibido sobre distintos sucesos (p. ej., “cuando obtengo una buena
calificación en la escuela normalmente no sé por qué lo he hecho bien”). Los chi-
cos tenían que indicar en qué medida esa afirmación se aplicaba a ellos. Para ello
se empleó una escala de respuesta en formato likert con cuatro alternativas de res-
puesta (de “muy en desacuerdo” a “muy de acuerdo”). A cada una de las alterna-
tivas se le asignó un valor numérico (del 1 al 4). La puntuación en cada escala se
obtuvo calculando la media de los valores obtenidos en cada ítem.
Procedimiento
Los estudiantes cumplimentaron las medidas durante dos sesiones de una
hora distribuidas en dos días consecutivos. En el primer día respondieron al
cuestionario sobre las prácticas educativas de los padres y las cuestiones relativas
a las calificaciones escolares. Las restantes medidas, relacionadas con la ejecución
escolar, se obtuvieron durante el segundo día. Los profesores tutores también
recibieron una escala en la que tenían que evaluar la competencia y la motivación
académica de cada uno de sus alumnos.
Resultados
Análisis previos: Relación entre las variables demográficas y las variables relativas a los
estilos educativos de los padres y a la competencia académica de los hijos
Aunque no constituía el objetivo central del trabajo, se consideró oportuno
analizar la capacidad predictiva que tenían distintas variables demográficas y de
la muestra tanto sobre las variables relacionadas con los estilos educativos de los
padres como sobre las medidas de competencia académica. Para ello, se realiza-
ron una serie de análisis de regresión múltiple, empleando la totalidad de la
muestra, en los que se consideraron como variables predictoras el género de los
estudiantes (se asignó el valor 1 a las chicas y el valor 2 a los chicos), la edad, la
estructura familiar (se asignó el valor 0 a las familias formadas por un solo padre,
y el valor 1 a las familias intactas formadas por padre y madre; en la muestra final
no había chicos incluidos en otra categoría), y el nivel educativo de los padres.
Respecto a esta última variable, con objeto de estimar el número de años durante
los cuales los padres cursaron estudios, a cada una de las categorías de respuesta
se asignaron los siguientes años: a) Sin estudios = 5 años (se consideró que todos
los padres habían asistido a la escuela ese mínimo número de años); b) Graduado
escolar/EGB=8 años; c) Bachiller/Formación Profesional=12 años; d) Diploma-
tura=15 años; e) Licenciatura=17 años.
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Las variables relativas a los estilos educativos incluidas en los análisis de
regresión fueron las medidas de afecto y de control. En cuanto a las variables
académicas, dado su elevado número, para este análisis se decidió agrupar las
puntuaciones obtenidas en las distintas medidas en una serie de índices glo-
bales. Tales índices resultaban de calcular la media de las puntuaciones
estandarizadas en las diferentes variables.  Así, el rendimiento académico
global se obtuvo a partir de la media de las puntuaciones estandarizadas de:
las calificaciones pasadas, las actuales y el informe del profesor sobre compe-
tencia académica. La medida global relativa a la expectativa de rendimiento
se calculó promediando las puntuaciones estandarizadas de: la competencia
cognitiva percibida, la calificació n esperada y la calificació n mínima con la
que se conformarían. La medida global de motivación académica se obtuvo a
partir de las puntuaciones estandarizadas en las medidas de motivación
intrínseca, las distintas escalas de la prueba de “orientación intrínseca vs.
extrínseca en clase” y el informe del profesor. Finalmente, la medida global
de percepciones de control se calculó promediando las puntuaciones estan-
darizadas de las tres escalas empleadas. Para obtener un valor interpretable,
las puntuaciones de la escala de percepciones de control desconocido se
invirtieron. En la tabla I se presenta el resumen de esos análisis.
Tal y como puede apreciarse, al observar las variables relativas a los estilos
educativos, se constata una relación entre el afecto de los padres percibido por los
hijos y otras medidas. Por lo que respecta al género de los adolescentes, las chicas
sienten más afecto de sus padres que los chicos. Por otra parte, el nivel educativo
de los padres también se relacionaba con el afecto, ya que a mayor nivel educati-
vo paterno los hijos decían sentir más afecto. En cuanto a la otra variable vincula-
da con los estilos educativos: el control de los padres percibido por los hijos, se
comprobó la existencia de relaciones entre esta variable y la edad de los adoles-
centes, ya que a mayor edad éstos percibían menor control por parte de sus
padres, lo que sugiere una mayor autonomía conforme se adquiere más edad.
También se comprobó que el nivel educativo de los padres se relacionaba positi-
vamente con el grado de control percibido por parte de los hijos. Finalmente, al
considerar la estructura familiar, se constató que en las familias intactas, los hijos
tendían a percibir más control por parte de sus padres que en las familias en las
que sólo hay un padre.
En las medidas relativas a la competencia académica, se comprobó que la
edad de los hijos y el nivel educativo de los padres se relacionaban en el mismo
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TABLA I
Resumen de los análisis de regresión de las variables demográficas sobre las medidas relacionadas con los estilos
educativos y las de competencia académica
Género hijo Edad hijo Educ. padres Estr. famil. R2
ß t ß t ß t ß t
Estilos Afecto -0.11 -2.04* -0.02 -0.03 0.17 3.37** 0.09 1.82 0.05*
educativos Control -0.07 -1.40 -0.18 -2.75* 0.14 2.80* 0.12 2.38* 0.06**
Rendimi. -0.12 -2.64* -0.33 -7.05** 0.27 5.71** 0.11 2.42* 0.20**
Compet. Expectat. 0.01 0.01 -3.15 -6.40** 0.24 4.95** 0.09 1.83 0.15**
Académ. Motivación -0.09 -1.71 -0.18 -3.55** 0.22 4.25** 0.09 1.69 0.09**
Per. control 0.09 1.61 -0.05 -0.87 0.04 0.82 0.06 1.22 0.02
* p <0.05; ** p<0.001
sentido con tres de estas variables: el rendimiento académico, las expectativas de
rendimiento y la motivación. El efecto asociado a la edad de los hijos se debía a
que en los cursos superiores se producía una disminución generalizada de las
puntuaciones relacionadas con la competencia académica. El nivel educativo de
los padres también se relacionaba de la forma prevista con este tipo de variables,
es decir, a mayor nivel de educación paterno mayor competencia académica
alcanzan los hijos. También hay que destacar que, en nuestro estudio, el género
predecía el rendimiento académico de los adolescentes, dado que las chicas obte-
nían mejores resultados que los chicos varones. Por otra parte, los adolescentes en
familias intactas lograban mayores calificaciones que los que convivían con un
solo padre. Por último, en nuestros datos, no apareció relación entre las percep-
ciones de control y cualquiera de las variables predictoras consideradas.
La clasificación de los padres
El objetivo central de este trabajo era comprobar si existían diferencias en dis-
tintas variables académicas en función de los estilos educativos de los padres.
Para clasificar a los padres en las cuatro categorías consideradas (autoritarios,
indiferentes, democráticos y permisivos) se siguió el procedimiento descrito por
Steinberg, Lamborn, Darling, Mounts y Dornbusch (1994). El método consiste
en dividir la muestra en tres grupos iguales en función de las puntuaciones obte-
nidas tanto en la dimensión de control como en la de afecto. De este modo, se
clasificaron como padres autoritarios aquellos cuya puntuación en la escala de
control estaba en el tercio superior, a la vez que su puntuación en la escala de
afecto se encontraba en el tercio inferior. Como padres democráticos se tomaron
aquellos cuyas puntuaciones en ambas dimensiones se situaban en el tercio supe-
rior. Se consideraron padres permisivos aquellos cuya puntuación en afecto se
encontraba en el tercio superior y la de control, en el tercio inferior. Finalmente,
se clasificaron como padres indiferentes a los que tenían puntuaciones en ambas
dimensiones situadas en el tercio inferior. En la tabla II (parte superior) aparecen
las puntuaciones medias obtenidas por los cuatro estilos educativos en las dos
dimensiones de afecto y control. Una vez realizada la clasificación, sólo se tuvie-
ron en cuenta las puntuaciones de los alumnos cuyos padres estaban incluidos en
una de las cuatro categorías. De este modo, la submuestra queda reducida a 166
estudiantes. Por otra parte, debido a que las pruebas se administraron en dos días
consecutivos y no todos los alumnos asistieron a clase en ambas ocasiones, la
muestra final en las medidas del segundo día resultó ser de 161 participantes.
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TABLA II
Puntuaciones (media y desviación típica, o número) de los distintos tipos de padres en las variables relativas a los estilos
educativos (aceptación y control) y las demográficas
Autori. (n=40) Indifer. (n=42) Democr. (n=46) Permis. (n=38)
M DT M DT M DT M DT
Var.estilos educativos Afecto 2.83 0.35 2.84 0.31 3.85 0.14 3.83 0.13Control 3.26 0.24 2.25 0.29 3.25 0.18 2.21 0.31
Educac. padres (años) 10.51 3.45 10.37 3.0 12.12 2.83 10.34 3.36
Estructura familiar Intactas (n) 40 36 44 36No intac. (n) 0 6 2 2
Edad hijos 13.17 1.61 13.09 1.41 12.89 1.21 13.06 1.32
Género hijos Chicas (n) 17 14 24 19Chicos (n) 23 28 22 19
Teniendo en cuenta los análisis que se realizarían a continuación, interesaba
determinar si en los distintos grupos derivados de los estilos educativos estaban
representados en igual medida chicos de ambos géneros y de distintas edades; y
también, si los padres adscritos a las distintas categorías diferían en nivel educa-
tivo. Para ello se realizó, en primer lugar, una prueba Chi cuadrado que permitió
confirmar que la distribución de chicos y chicas era similar en los distintos gru-
pos de padres, c2 (3,N=166)= 3,75; p>0,25 (véase Tabla II, parte inferior). Por
otra parte, las distintas categorías de padres estaban representadas de forma
semejante en los diferentes cursos académicos, c2(9,N=166)= 6,58; p>0,6. De
forma previsible, un ANOVA unifactorial con la variable estilo educativo mani-
pulada entregrupos y con la edad del estudiante como variable dependiente,
indicó la ausencia de diferencias en la edad de los hijos en función del estilo edu-
cativo (F(3,162)<1) (véase Tabla II, parte inferior). Finalmente, para determinar las
posibles relaciones entre el estilo educativo de los padres y su nivel educativo se
empleó la estimación del número de años durante los cuales los padres habían
estudiado. En las familias intactas se calculó la media de años de estudios de
ambos padres; mientras que en las familias en las que sólo convivía un padre con
el hijo se consideró únicamente los estudios de este progenitor. El ANOVA rea-
lizado indicó diferencias significativas en los años estudiados en función del esti-
lo educativo de los padres; F(3,162)=3,22; p<0,05. Como puede apreciarse en la
tabla II (parte inferior), los padres considerados democráticos habían estudiado
durante casi dos años más que el resto de los padres. Hay que señalar que no se
analizó la estructura familiar en función de los estilos de padres debido al bajo
número de observaciones en la condición de familia monoparental. En resumen,
los resultados indican que los diferentes grupos establecidos en función de los
estilos educativos son equivalentes en cuanto al género y la edad de los hijos,
aunque no en cuanto al nivel educativo de los padres ya que los democráticos
habían estudiado durante al menos dos años más que el resto de padres.
Los estilos educativos de los padres y la competencia académica
Análisis general. Para determinar si los estudiantes mostraban diferencias en
función de la percepción que tienen de sus padres se efectuó, en primer lugar, un
análisis multivariado de la varianza (MANOVA). Los resultados del MANOVA
indicaron que existía un efecto significativo del estilo de padres sobre las distin-
tas variables dependientes tomadas conjuntamente (l(48,423)= 0,56; p<0,005).
Tras comprobar que el estilo de padres ejercía una influencia diferencial sobre el
grupo de variables consideradas, se realizaron análisis unifactoriales sobre cada
una de las diferentes medidas obtenidas relativas al rendimiento académico, la
competencia académica percibida, la motivación y las atribuciones sobre las cau-
sas del rendimiento académico. En todos los casos se consideró como variable
independiente el estilo educativo. Cuando este análisis indicaba la existencia de
diferencias significativas se procedía a efectuar comparaciones a posteriori para
determinar entre qué niveles de la variable estilos educativos se producían dichas
diferencias. Para realizar las comparaciones se utilizó la prueba LSD (Least Signi-
ficative Difference) de Fischer a un nivel de significación de 0.05 (Keppel, 1982).
Además, para poder controlar estadísticamente el efecto de las variables sociode-
mográficas consideradas, junto a los análisis de varianza univariados, se realiza-
ron análisis de covarianza paralelos en los que se incluyeron como covariados el
género y la edad de los hijos, el nivel educativo de los padres y la estructura fami-
liar (aunque, como se ha expuesto, los grupos mostraban valores similares en las
distintas variables excepto en el nivel educativo). Los resultados de ambos análi-
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sis son altamente coincidentes. Sólo en una variable había discrepancias entre
ambos tipos de análisis. Por eso, salvo en esa variable, se informará únicamente
de los resultados más simples obtenidos a partir de los análisis de varianza. En la
figura 1 se presentan las medias globales en las distintas variables dependientes
(utilizadas anteriormente en los análisis de regresión) en función del estilo edu-
cativo de los padres. De este modo se puede apreciar de forma general lo que de
manera más pormenorizada se presenta en los siguientes párrafos.
Rendimiento académico. El rendimiento académico de los alumnos mostró dife-
rencias en función de los estilos educativos (véase Tabla III). Los análisis efectua-
dos pusieron de manifiesto diferencias significativas en las calificaciones obteni-
das por los chicos en el curso anterior en función del estilo educativo
(F(3,162)=7,08; p<0,001). También se obtuvo el mismo efecto cuando se considera-
ban las notas actuales (F(3,162)=8,01; p<0,001). En ambos casos (calificaciones
pasadas o actuales), las calificaciones de los adolescentes que consideraban a sus
padres como democráticos y permisivos fueron mayores que las de adolescentes
con padres clasificados como indiferentes y autoritarios. En la misma tabla III, se
presentan, agrupadas en función del estilo educativo, las medias de las evaluacio-
nes relativas a la competencia académica de los alumnos realizadas por el profe-
sor tutor. También, en este caso, se comprobó que aparecían diferencias significa-
tivas en función del estilo educativo (F(3,162)=5,42; p<0,001), que según indica-
ban las comparaciones a posteriori procedían de que los hijos que percibían a sus
padres como democráticos y permisivos alcanzaban puntuaciones mayores signi-
ficativamente que los hijos que evaluaban a sus padres como autoritarios e indi-
ferentes.
Competencia percibida y expectativas de rendimiento. Respecto a la competencia
percibida, tal y como refleja la tabla IV, también se constató la existencia de dife-
rencias significativas asociadas al estilo educativo (F(3,162)=2,96; p<0,05). En esta
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FIGURA 1
Medias de las puntuaciones estandarizadas en las distintas variables dependientes en función
del estilo educativo de los padres
variable los hijos que percibían a sus padres como democráticos alcanzaron pun-
tuaciones significativamente mayores que las mostradas por los hijos de padres
indiferentes y autoritarios. Además, los hijos de padres permisivos obtenían
mayores puntuaciones que los de padres autoritarios. No obstante, el análisis de
covarianza paralelo (incluyendo las distintas variables sociodemográficas como
covariados) indicaba que el efecto de los estilos educativos dejaba de ser significa-
tivo. En este análisis, la variable “nivel educativo de los padres” sí alcanzaba la
significación (F(3,162)=6,27; p<0,05). Por otra parte, tanto las expectativas de los
estudiantes sobre su próxima calificación como la calificación mínima con la que
se conformarían mostraban diferencias significativas relacionadas con el estilo
educativo (F(3,162)=10,67; p<0,001 y F(3,162)=5,74; p<0,001 respectivamente). Las
comparaciones efectuadas indicaron el mismo patrón de resultados que el
expuesto para las variables relativas al rendimiento académico: mayores puntua-
ciones en el caso de hijos de padres democráticos y permisivos frente a los hijos
de padres indiferentes y autoritarios.
Motivación académica. El estilo educativo de los padres no sólo se relacionaba
con el rendimiento académico de los hijos sino que también se asociaba a las
puntuaciones obtenidas en las variables motivacionales. En la tabla V se presen-
tan los resultados relativos a diversos aspectos de la motivación académica obte-
nidos por los hijos de los distintos tipos de padres. Con respecto a la motivación
intrínseca aparecieron diferencias significativas en función del estilo educativo
(F(3,157)=6,31; p<0,001). Los resultados vuelven a coincidir con los comentados
para el rendimiento escolar, ya que los hijos que perciben a sus padres como
democráticos y permisivos obtuvieron puntuaciones significativamente mayores
en motivación intrínseca que los hijos que evalúan a sus padres como autoritarios
e indiferentes.
En cuanto a los resultados obtenidos en la escala de orientación motivacional
intrínseca-extrínseca en clase, se comprobó que, de las cinco subescalas de que
consta la prueba, sólo aparecían diferencias significativas en tres de ellas, concreta-
Infancia y Aprendizaje,2002, 25 (2), pp. 147-168158
TABLA III
Puntuaciones en rendimiento académico en función del estilo educativo
Autori. Indife. Democr. Permis. ComparacionesM DT M DT M DT M DT
Calificaciones pasadas 6.11 1.20 6.19 1.32 7.19 1.17 6.90 1.50 dp>ia
Calificaciones actuales 5.70 1.37 5.72 1.36 7.00 1.62 6.42 1.45 dp>ia
Informe del profesor (comp. acad.) 1.83 0.71 1.88 0.67 2.35 0.77 2.26 0.79 dp>ia
Nota. En las comparaciones: a: autoritarios,  i: indiferentes, d: democráticos, p: permisivos.
TABLA IV
Puntuaciones en competencia percibida y expectativas de rendimiento en función del estilo educativo
Autori. Indife. Democr. Permis. ComparacionesM DT M DT M DT M DT
Comp. cognitiva percibida 2.60 0.57 2.69 0.56 2.94 0.58 2.89 0.68 d>ia; p>a
Calificación próxima 6.43 1.11 6.58 1.25 7.72 1.18 7.36 1.42 dp>ia
Calificación mínima 6.43 1.04 6.24 0.80 7.02 1.04 6.90 1.17 dp>ia
Nota. En las comparaciones: a: autoritarios,  i: indiferentes, d: democráticos, p: permisivos.
mente en la de preferencia por el reto (F(3,157)=2,97; p<0,005), la de curiosidad e
interés (F(3,157)=7,43; p<0,001) y la de criterio interno para el éxito o el fracaso
(F(3,157)=4,66; p<0,005). Las comparaciones post hoc mostraron que, respecto a la
subescala de “preferencia por el reto”, los hijos de padres democráticos obtenían
puntuaciones significativamente mayores que los hijos de padres indiferentes y
autoritarios. En cuanto a la subescala de “curiosidad”, las diferencias estaban pro-
piciadas por el hecho de que los hijos de padres indiferentes obtenían una puntua-
ción significativamente menor que el resto de los grupos. Finalmente, las diferen-
cias en la subescala “criterio interno” se debían a que los hijos de los padres demo-
cráticos y permisivos alcanzaron puntuaciones significativamente mayores que los
de padres autoritarios e indiferentes.
La evaluación que realizó el profesor sobre la motivación de sus alumnos
resultó coherente con los resultados obtenidos en las pruebas anteriores, puesto
que seguían apareciendo diferencias significativas asociadas a los distintos gru-
pos de padres (F(3,162)=5,32; p<0,005). Las comparaciones a posteriori indicaron
que los hijos de padres clasificados como democráticos obtenían puntuaciones
más altas que los hijos de padres autoritarios; mientras que los hijos de padres
permisivos alcanzaban una mayor puntuación que los de padres autoritarios e
indiferentes.
Atribuciones de las causas del rendimiento académico. Respecto a las atribuciones
que los chicos realizan en el dominio cognitivo sobre los factores que controlan
su rendimiento, los análisis realizados mostraron que la única escala en la que
aparecieron diferencias en función del estilo educativo era la referida al control
desconocido (F(3,157)=7,45; p<0,001) (véase la Tabla VI). Las comparaciones indi-
caron que los hijos que caracterizaban a sus padres como democráticos y permisi-
vos obtenían menores puntuaciones en la escala de control desconocido frente a
los hijos de padres indiferentes y autoritarios. Esto supone que los hijos de padres
democráticos y permisivos creían conocer en mayor medida cuáles eran las causas
de su rendimiento académico.
Discusión
La hipótesis central de este estudio plantea que los estilos educativos de los
padres se relacionan de manera diferencial con el rendimiento académico de los
hijos, entendiendo dicho rendimiento en términos amplios, es decir, no limitado
únicamente a las calificaciones escolares. Los resultados de los análisis realizados
apoyan claramente esta idea: muestran un patrón bastante consistente que indica
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TABLA V
Puntuaciones en motivación en función del estilo educativo
Autori. Indife. Democr. Permis. ComparacionesM DT M DT M DT M DT
Motivación intrínseca 2.95 0.59 2.89 0.57 3.30 0.39 3.19 0.45 dp>ia
Orientación 1.Reto 2.47 0.47 2.49 0.54 2.76 0.54 2.65 0.55 d>ia
motivacional 2.Curiosidad 3.00 0.57 2.68 0.55 3.16 0.55 3.19 0.49 dpa>i
externa vs. 3.Dominio 2.62 0.51 2.50 0.73 2.64 0.60 2.83 0.55 ns
Interna en 4.Juicio 2.74 0.65 2.56 0.65 2.57 0.52 2.74 0.68 ns
clase 5.Criterio 2.77 0.63 2.72 0.63 3.10 0.55 3.11 0.63 dp>ia
Informe profesor (mot.) 1.90 0.63 1.95 0.70 2.24 0.74 2.45 0.72 d>a; p>ia
Nota. En las comparaciones: a: autoritarios,  i: indiferentes, d: democráticos, p: permisivos, ns: no significativo
diferencias tanto en el rendimiento académico como en otras variables relaciona-
das en función de la percepción que los adolescentes tienen de sus padres. En 12
de las 16 variables consideradas aparecieron diferencias significativas. En las cua-
tro restantes, aunque no se alcanza el nivel de significación establecido, se repi-
ten parcialmente las tendencias de las restantes variables. Por tanto, el patrón de
resultados es evidente en todas las áreas analizadas: calificaciones escolares obte-
nidas, expectativas sobre el rendimiento, competencia percibida, motivación y
atribuciones sobre las causas que controlan los resultados. Además, los resultados
son convergentes cuando se consideran distintas fuentes informativas: alumnos y
profesores tutores. Finalmente, las relaciones descritas se mantienen tras contro-
lar el efecto de la edad y género del hijo, la estructura familiar y el nivel educati-
vo paterno, lo que coincide con los resultados obtenidos por otros autores (Lam-
born et al., 1991; Steinberg, Lamborn y Dornsbusch, 1991; Steinberg et al.,
1992, 1994). El control estadístico de estas últimas variables sociodemográficas
es importante debido a que guardan relación con distintas variables académicas.
A este respecto, las asociaciones encontradas en este trabajo son consistentes con
los datos aportados en investigaciones previas (véanse revisiones de: Beyer, 1995;
Eisenberg, Martin y Fabes, 1996; Eccles, 1991 y Stipek y Mac Iver, 1989).
Con respecto al rendimiento académico, los datos indican que los adolescen-
tes que describen a sus padres como democráticos y permisivos obtienen mayo-
res puntuaciones que los alumnos que los consideran autoritarios e indiferentes.
Esto es aplicable tanto a las calificaciones pasadas, como a las actuales y al infor-
me del profesor sobre la competencia académica. Como ha podido comprobarse,
las diferencias en las calificaciones obtenidas asociadas a los estilos educativos de
los padres (una variable no directamente relacionada con el ámbito académico)
puede llegar a ser de más de un punto en la escala decimal convencional que se
suele utilizar para informar de las calificaciones. Estos datos son coincidentes con
otras investigaciones que destacan las ventajas del estilo democrático y las des-
ventajas del estilo indiferente (Dornbusch et al., 1987; Lamborn et al., 1991;
Glasgow et al., 1997). Así mismo, es importante precisar que en nuestro estudio
no se producen diferencias significativas entre las calificaciones de los hijos que
perciben a sus padres como permisivos y los que los perciben como democráti-
cos.
Además de lo anterior, los adolescentes que evalúan a sus padres como demo-
cráticos o permisivos se consideran a sí mismos más competentes en el ámbito
cognitivo que los hijos de padres autoritarios o indiferentes; aunque este resulta-
do, en nuestros datos, puede depender también del nivel educativo de los padres.
Junto a lo anterior, los hijos de padres democráticos o permisivos esperan obte-
ner mejores calificaciones en el futuro que los hijos cuyos padres se clasifican en
los otros grupos. Concretamente, los hijos que perciben a sus padres como
democráticos pueden llegar a ser superiores en casi un punto (de 10) a la nota
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TABLA VI
Puntuaciones de percepciones de control en el dominio cognitivo en función del estilo educativo
Autori. Indife. Democr. Permis. ComparacionesM DT M DT M DT M DT
Control desconocido 2.03 0.68 2.17 0.65 1.62 0.57 1.74 0.51 dp<ia
Control interno 3.47 0.41 3.37 0.56 3.60 0.55 3.63 0.57 ns
Control en los otros 2.07 0.73 2.34 0.83 2.06 0.69 2.05 0.66 ns
Nota. En las comparaciones: a: autoritarios, i: indiferentes, d: democráticos, p: permisivos, ns: no significativo
que esperan obtener los hijos que evalúan a sus padres como indiferentes. En
definitiva, se produce una coincidencia entre el rendimiento objetivo y las autoe-
valuaciones que los alumnos realizan sobre sus capacidades y expectativas de ren-
dimiento. Este resultado, obtenido con distintas medidas, se asemeja al encon-
trado por Lamborn et al. (1991), aunque en aquella investigación sólo los hijos
que percibían a sus padres como democráticos presentaban niveles significativa-
mente mayores en la competencia percibida.
En cuanto a la motivación académica, el patrón, sin llegar a ser tan consisten-
te en todas las medidas, es similar al descrito para el rendimiento. Por un lado,
hay una serie de variables en las que se reproducen los resultados ya descritos.
Así, los hijos que perciben a sus padres como democráticos o permisivos presen-
tan mayores puntuaciones en la medida global de motivación intrínseca que los
dos grupos restantes. Un resultado semejante se obtiene mediante la evaluación
que el profesor realiza de la motivación de cada alumno. De manera análoga, los
hijos de padres democráticos o permisivos utilizan en mayor medida que los
hijos de padres con otros estilos educativos su propio criterio para evaluar su
éxito o fracaso escolar. En otras medidas relacionadas con la motivación sólo des-
tacan los grupos extremos, aunque las tendencias descritas anteriormente se
mantienen. Así, los hijos que perciben a sus padres como democráticos muestran
una mayor preferencia por tareas que implican un reto que los hijos de los otros
grupos. Por su parte, los hijos que consideran a sus padres como indiferentes son
los alumnos que más dicen trabajar por las consecuencias externas de su conduc-
ta tales como obtener buenas notas. Hay también dos medidas en las que no se
obtienen diferencias significativas: a) en el grado en que los alumnos confían en
su propio juicio y b) en su capacidad para resolver ciertas tareas frente a la depen-
dencia del profesor. En ambos casos parece estar implicado el nivel de seguridad
que tiene el estudiante en sí mismo a la hora de realizar tareas escolares.
Por lo que respecta a la evaluación de las atribuciones sobre las causas del ren-
dimiento, se constata que los hijos que perciben a sus padres como democráticos
y permisivos dicen conocer más que los hijos de padres indiferentes y autoritarios
cuáles son las fuentes que controlan sus resultados académicos. En las otras
medidas (control interno y control en los otros) no aparecen diferencias significa-
tivas, aunque las puntuaciones reflejan una tendencia similar.
Finalmente, pudo determinarse la existencia de relaciones entre las distintas
variables sociodemográficas y las otras medidas incluidas en nuestro estudio. A
este respecto, los análisis indican que las variables asociadas a los estilos educati-
vos de los padres se relacionan con el género: las chicas se sienten más aceptadas
por sus padres. Una relación similar también la obtienen Linver y Silverberg
(1997) cuando analizan el género como variable moderadora entre el afecto que
muestran los padres hacia los hijos y la madurez psicosocial de estos últimos.
También se comprobó que el control que perciben los adolescentes por parte de
sus padres disminuye con la edad, lo que sugiere una mayor autonomía de la per-
sona conforme se adentra en la adolescencia (Smetana, 1995). Además, ciertas
características de las familias, como son su nivel educativo o la estructura fami-
liar, también están asociadas con las dimensiones que determinan el estilo educa-
tivo. Concretamente, cuanto mayor es el nivel educativo de los padres más con-
trol y más afecto perciben sus hijos. Por otra parte, los hijos que conviven con
ambos padres perciben más control que aquellos que viven con un solo progeni-
tor. Tal resultado es análogo al presentado por Baumrind (1991). Teniendo en
cuenta las citadas relaciones, cabría suponer que la asociación entre los estilos
educativos de los padres y las medidas de competencia académica podrían que-
dar explicadas, al menos en parte, por las variables sociodemográficas citadas. Sin
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embargo, como ya se ha indicado, tras controlar dichas variables se mantenían
los resultados descritos. En futuras investigaciones, en las que se prevea el
empleo de otros tipos de análisis estadísticos (p. ej., path analysis), podría no solo
controlarse el efecto de distintas variables sociodemográficas, sino también
determinar en qué medida esos factores median entre las variables familiares y
las académicas.
Si se contemplan de manera global, los resultados presentados coinciden con
los obtenidos de forma separada en anteriores investigaciones y en otros contex-
tos culturales (Dornbusch et al., 1987; Steinberg et al., 1989, 1992, 1994; Lam-
born et al., 1991; Glasgow et al., 1997). En esos estudios los hijos que obtenían
las puntuaciones más extremas en las variables allí estudiadas eran los que consi-
deraban que sus padres eran democráticos (con las puntuaciones más altas) y los
que los percibían como indiferentes (con las puntuaciones más bajas). En nuestro
trabajo se repite este patrón en la mayoría de las medidas. De esta forma, se pue-
den extender las conclusiones de aquellos estudios para otras variables aquí con-
sideradas como son: las expectativas de rendimiento, la motivación y las atribu-
ciones de las causas de rendimiento académico. Así pues, a nivel general, nues-
tros datos replican los estudios anteriores para un mayor número de variables
consideradas simultáneamente. Pero, además, en nuestra investigación también
aparecen datos no del todo concordantes con los presentados por Steinberg y
colaboradores (Lamborn et al., 1991; Steinberg et al., 1994). Estos autores obtie-
nen un patrón mixto de resultados, en los casos de padres permisivos y autorita-
rios, que depende de la variable analizada. En algunos casos (p. ej., competencia
académica) los hijos de padres permisivos obtienen puntuaciones más altas que
los hijos de padres autoritarios; mientras que en otras medidas (p. ej., orientación
hacia la escuela) los hijos de padres autoritarios logran puntuaciones mayores
que los hijos de padres permisivos. En nuestro caso, sin embargo, no se obtienen
tales resultados mixtos en ninguna de las variables analizadas. Casi sin excep-
ción, las puntuaciones de los hijos de padres autoritarios se sitúan por debajo de
las de los hijos de padres permisivos. Esto otorga una gran consistencia a los
resultados obtenidos en las distintas áreas asociadas al rendimiento académico.
También es preciso señalar que, en nuestros datos, los adolescentes que descri-
ben a sus padres como permisivos obtienen resultados semejantes a aquellos que
los califican como democráticos; y que los adolescentes que consideran a sus
padres como autoritarios alcanzan puntuaciones similares a las obtenidas por los
hijos de padres indiferentes. Por tanto, no se produce una disociación completa
en las relaciones existentes entre las distintas variables y los estilos educativos de
los padres. Esto coincide con las distintas investigaciones en las que se contrapo-
ne el estilo democrático a todos los demás (p. ej., Fletcher et al., 1995; Glasgow
et al., 1997). Es necesario plantearse por qué no existen diferencias en las varia-
bles analizadas en función de los cuatro estilos educativos. Una forma de explicar
las tendencias observadas en nuestros datos es considerar que la dimensión prin-
cipal que produce diferencias en las variables relacionadas con el rendimiento
académico es el afecto paterno percibido por los hijos. Esta dimensión reagrupa a
los cuatro estilos educativos en sólo dos: los de alto nivel de afecto (democráticos
y permisivos) y los de bajo o moderado afecto (autoritarios e indiferentes). Los
hijos que perciben mayor afecto por parte de sus padres alcanzan puntuaciones
más altas en la mayoría de las medidas que los hijos que se sienten poco acepta-
dos. Por su parte, la dimensión de control no contribuye a establecer diferencias
en los resultados obtenidos por los hijos en las variables analizadas. A nivel teóri-
co, autores como Trusty y Lampe (1997) también resaltan la importancia de la
dimensión de afecto paterno con relación al locus de control de los hijos; llegando
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incluso a considerarla más relevante que el control ejercido por los padres. Con-
cretamente, afirman que una alta implicación sin control de los padres parece
más beneficiosa que una baja implicación, con o sin control de los padres. En esta
línea van nuestros resultados al mostrar que los hijos de padres permisivos (de
alto afecto) obtienen mejores resultados que los de padres autoritarios e indife-
rentes (bajo o moderado afecto con y sin control). Seguidamente se discuten los
resultados obtenidos en función de las dos dimensiones fundamentales (afecto y
control) que subyacen a la clasificación empleada.
Por lo que respecta al afecto, ésta dimensión se ha relacionado con autoper-
cepciones positivas y con bienestar psicológico comunes en jóvenes procedentes
de hogares democráticos y permisivos (Lamborn et al., 1991). Puede asumirse
que el afecto por parte de los padres representa una condición indispensable para
la instauración de comportamientos adecuados en el hijo y de un nivel óptimo de
autoestima y confianza en sí mismo. Por el contrario, el escaso afecto de los
padres impide a sus hijos la adecuada interiorización de las reglas, puesto que
rara vez se hacen explícitas las razones de las peticiones paternas. Nuestros datos
confirman que la percepción que tienen los hijos de un alto afecto por parte de
sus padres se asocia con mayor rendimiento, mayores expectativas sobre el rendi-
miento, mayor competencia percibida, mayor motivación intrínseca y menores
percepciones de control desconocido. El análisis más pormenorizado de los
mecanismos que relacionan el afecto paterno con el rendimiento académico
deberán ser abordados con mayor profundidad en futuras investigaciones.
En cuanto a la dimensión de control, en nuestra investigación, esta caracterís-
tica no parece afectar diferencialmente a las medidas relativas al rendimiento
académico de los adolescentes. Una primera explicación, de carácter metodológi-
co, de estos resultados tiene que ver con la muestra empleada. Hay que conside-
rar, que los participantes se seleccionaron en función de su asistencia a los centros
escolares. De esta manera, es posible que el conjunto de padres de la muestra
resultase homogéneo respecto a determinadas características como el control. No
obstante, si se observan las medias y las desviaciones típicas de las puntuaciones
de afecto y control de los padres adscritos a los distintas categorías, se comprueba
que las diferencias en cuanto a la magnitud y la dispersión son similares en
ambas variables. Esto lleva a pensar que en la muestra empleada existe cierta
variabilidad en las puntuaciones de control paterno. Por otra parte, el control sí
se relaciona, como era previsible, con otras variables tales como la edad de los
hijos o la estructura familiar. Así, por ejemplo, cuando aumenta la edad se pro-
duce una disminución en la percepción de control ejercido por los padres, lo que
puede reflejar la creciente necesidad de autonomía que experimentan los adoles-
centes (Eccles et al., 1991; Smetana, 1995). Lo anterior indica que la medida
empleada sí es suficientemente sensible para capturar ciertas diferencias en el
grado de control paterno percibido; aunque sigue existiendo la posibilidad de
que sean valores aún más extremos en la variable control que los aquí recogidos,
los que conduzcan a diferencias en las variables relacionadas con la competencia
académica. No obstante, hay otras explicaciones de carácter teórico que, a nues-
tro juicio, resultan más prometedoras.
En un plano teórico, hay que considerar que la relación entre el control ejerci-
do por los padres y el logro académico es compleja ya que los resultados obteni-
dos en distintos estudios no han sido consistentes. Algunos trabajos han encon-
trado que un mayor control por parte de los padres se asocia con una peor ejecu-
ción académica. Por ejemplo, Ginsburg y Bronstein (1993) comprobaron que la
supervisión excesiva de las tareas escolares por parte de los padres se relacionaba
negativamente con la orientación motivacional intrínseca y con la ejecución aca-
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démica ya que hace a los hijos más dependientes de fuentes externas a la hora de
dirigir y evaluar su conducta académica. Por el contrario, otras investigaciones
muestran una relación positiva entre el control de los padres y el logro académico
(Dornsbusch, Ritter, Mont-Reynaud y Chen, 1990). Ante estas discrepancias se
han ofrecido algunas explicaciones que se exponen a continuación y que pueden
ayudar a explicar los resultados aquí obtenidos.
En primer lugar, algunos autores consideran que la relación entre el control
familiar y distintos aspectos del ajuste psicológico puede ser curvilínea y no line-
al. Concretamente Baumrind, (1991) especula con la existencia de dos tipos de
relaciones curvilíneas entre el control y el ajuste psicológico de los adolescentes:
por un lado, plantea la idea de que los niveles medios de control serían los ópti-
mos y, por otro lado, sugiere que a partir de un cierto nivel de control, el ajuste
psicológico de los hijos no cambia. La existencia de esta relación curvilínea entre
el control paterno y la conducta del hijo daría lugar a que un sistema de clasifica-
ción basado en relaciones lineales (como el empleado en muchas investigaciones
y en ésta misma) no resulte apropiado para analizar el patrón de relaciones.
En segundo lugar, el control de los padres puede ser un constructo multidi-
mensional. Concretamente, Barber et al. (1994) argumentan que tras la etiqueta
de control pueden incluirse las dimensiones de control conductual y control
psicológico. El control conductual consiste en el establecimiento de límites,
implicación y supervisión. Este control parece relacionarse negativamente con la
manifestación de problemas conductuales y con el consumo de drogas y positiva-
mente con el rendimiento académico. Por su parte, el control psicológico impli-
ca un estilo “intrusivo” que emplea la retirada emocional como técnica educati-
va. Este tipo de control parece asociarse con comportamientos de tipo depresivo,
con baja autoestima e inmadurez. En la medida de control empleada en nuestro
estudio pueden encontrarse mezclados ambos tipos de control con lo que la rela-
ción con el rendimiento académico y la otras variables se vería atenuada o incluso
anulada.
En tercer lugar, la relación entre el control ejercido por los padres y el com-
portamiento del hijo en distintas áreas puede depender de características especí-
ficas de la muestra que participa en cada estudio. Así, se puede producir una
interacción entre las características de los padres (p. ej., poco o muy controlador)
y las de los hijos. Por ejemplo, en el trabajo de Mason, Cauce, Gonzales y Hiraga
(1996) el efecto del control ejercido por el padre en la manifestación de conduc-
tas problemáticas dependía de si los hijos habían sido clasificados como de alto o
de bajo riesgo. De forma parecida, también se ha puesto de manifiesto que los
efectos que ejercen los estilos educativos de los padres dependen de variables
socioculturales (Chao, 1994). Así, en EE.UU. en algunos grupos, como los ame-
ricanos de origen asiático o africano, el estilo democrático no se asocia a los bene-
ficios generalmente descritos (Halle, Kurtz-Costes y Mahoney, 1997; Steinberg,
Dornbusch y Brown, 1992). En nuestro contexto cultural no existen muchos
estudios que analicen la influencia de los estilos educativos de los padres en la
competencia académica de los adolescentes. Por este motivo, nuestros resultados
pueden ser aún más relevantes si se consideran como una replicación de los obte-
nidos en otro contexto cultural diferente.
En resumen, nuestra investigación confirma una relación diferencial entre la
percepción que tienen los adolescentes sobre los estilos educativos de sus padres
y diversas variables relativas al rendimiento académico de los hijos. Aparece un
patrón claro en el que las mayores ventajas las obtienen aquellos que consideran a
sus padres como democráticos, mientras que la situación más desfavorable es la
de hijos que perciben a sus padres como indiferentes. Respecto a los grupos res-
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tantes nuestro estudio muestra una ventaja a favor del estilo permisivo (que
alcanza puntuaciones semejantes al democrático) frente al autoritario. Estos
datos resultan más comprensivos cuando se analizan en función de las dimensio-
nes de control y afecto de los padres. Desde esta perspectiva se comprueba clara-
mente que el afecto se asocia positivamente con la competencia académica,
mientras que no sucede igual con la dimensión de control tal y como se ha medi-
do en este estudio.
A partir del trabajo aquí presentado quedan abiertas varias posibilidades de
investigaciones futuras. Por un lado, a la vista de la capacidad discriminativa de
los cuatro estilos educativos sobre la competencia académica, deberá plantearse si
es más adecuado trabajar con tipologías (o estilos generales) o bien considerar
dimensiones separadas de la conducta paterna. Nuestros datos indican que el
análisis de las distintas dimensiones del comportamiento paterno (p. ej., afecto,
control, implicación) puede aportar tanta información como el análisis de los
estilos globales. La consideración de diferentes dimensiones también conduce a
la necesidad de analizar la posible multidimensionalidad de los constructos
empleados, y especialmente, como se deriva de nuestro estudio, el del control de
los padres. Por otra parte, deberá avanzarse en la determinación de la dirección
de las relaciones aquí constatadas. Dado que nuestros datos son de naturaleza
correlacional, no puede establecerse el sentido de las relaciones. Por ejemplo, un
bajo nivel de afecto hacia el hijo por parte de los padres puede conducir a una
pérdida de su motivación intrínseca, lo que influiría en la obtención de un bajo
rendimiento. Pero, por otro lado, el escaso afecto de los padres puede ser un
resultado al que ha contribuido, entre otros factores, unas bajas calificaciones y
una actitud negativa hacia el colegio por parte del hijo. La repetición en distintos
momentos temporales de las medidas incluidas en este estudio, es decir, la reali-
zación de estudios longitudinales resulta necesaria para poder lograr este objeti-
vo. Esta investigación, se sitúa pues, entre las que intentan lograr un conoci-
miento previo que, una vez alcanzado, debería conducir a estudios aplicados ten-
dentes a mejorar la competencia académica de los alumnos considerando e
interviniendo en variables familiares.
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Extended Summary
In the last decades, the relevance of the family and particularly of parenting styles has been
recognized as one of the factors influencing academic performance in students. One of the
most common perspectives used to study the relationship between parenting characteristics
and different areas of children’s development comes from initial studies by Baumrind (Baum-
rind & Black, 1967) and Maccoby & Martin (1983). They proposed a classification of parents
in terms of several characteristics that may affect their children’s behaviour. Here the relevant
dimensions are: 1) acceptance, that is, the ability to understand and respond to the needs of the
adolescent, and 2) control, that is, the extent that adolescent’s behaviour is supervised and rules
established that must be followed. From this classification, it is possible to establish four
parenting styles: democratic (high in control and acceptance), permissive (low in control but
high in acceptance), authoritarian (high in control and low in acceptance), and neglectful (low
in control and acceptance). 
Several studies have shown the existence of a relationship between parenting styles and
their children’s academic performance. Thus, democratic parenting styles have been associated
to higher grades, while neglectful styles have been associated to lower grades. A democratic
parenting style has also been linked to a number of other variables related to academic perfor-
mance. However, the relationship between parenting styles and other factors related to acade-
mic achievement has seldom been studied. Among these factors are: academic motivation, per-
ceived competence, and attributions about the causes of school success or failure.
The present study explores additional evidence on the association between various paren-
ting styles (democratic, authoritarian, neglectful, and permissive) and a number of variables
closely related to academic performance. In addition, we analyse the nature of the relation bet-
ween parenting styles and adolescents’ behaviour in their educational setting. A sample of 372
adolescents was administered different measures of academic performance, academic motiva-
tion, perceived academic competence, and attributions about academic success. Adolescents’
perceptions of their parent’s acceptance and control were also assessed. 
After classifying parents into the four previously mentioned styles, the relationships betwe-
en these and the measures of academic performance were analysed. The results confirmed the
differential relation between the adolescents’ perceptions of parenting styles and several acade-
mic variables. A clear and consistent pattern appeared in which those adolescents who conside-
red their parents to be democratic achieved the best position, while the worst position was for
those who perceived their parents to be neglectful. This holds true for the various areas analy-
sed: academic performance, perceived academic competence, academic motivation, and attri-
butions of academic success. Regarding the other groups, our results show a clear advantage
for the permissive style –with scores similar to democratic parenting– over authoritarian.
These results are easier to understand when they are analysed in terms of parent’s dimen-
sions of ‘control’ and ‘affect’. From this perspective, ‘affect’ is positively associated with diffe-
rent variables linked to academic performance, though not ‘control’ as measured in this study.
Parental affect may be viewed as a necessary condition for the child’s internalization of appro-
priate behaviours and in order to achieve an optimum level of self-esteem and confidence. On
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the other hand, parents’ lack of affect hinders their children’s internalization of rules as the rea-
sons behind the parents’ request are seldom given. The role played by ‘control’ is less clear, as
no relationship was found with the variables analysed. Some possible explanations aimed at
future research are put forth: 1) The relationship between parental control and several aspects
of academic competence might be curvilinear  —rather than linear— and, as a result, high and
low levels of control might be associated with similar levels of academic performance. 2)
Parental control might be a multidimensional construct and its different aspects may be rela-
ted in different ways to the variables analysed. 3) The relationship between parental control
and adolescents’ behaviour might vary depending on specific features (e.g. culture) of the sam-
ple. 
Finally, we suggest lines for future research. We consider that these should generate know-
ledge, which serves as basis to improve students’ academic competence taking into account the
family context as well as intervening when necessary.
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